


6n iiteraria escrita por mujeres en el mundo occidental. A la pregunta de si 
_-arginación de la poesía femenina corresponde a mi falta de calidad Mtética o 
prejuicio de los críticos e historiadores de la literatura, Juan Viegas indica c 
recientes estudios muestran que gran parte del desconocimiento de la obra escnra 
por mujeres se debe a los prejuicios de la critica, y no al valor literario de las obras 
en cuestión. El estudio de la producción poética de la poesía femenina chilena 
tual revela una gran variedad de voces, cuya complejidad y riqueza exigen 
las dt? a conocer, y ello es el primer propósito de esta antología. 

La segunda pregunta que se formula el profesor Vilegas es cuáles son las ca- 
racterísticas de la poesia femenina, y si existe un lenguaje poético femenino dife- 
rente del lenguaje masculino. A ello contesta con una serie de factores que en el 
mundo occidental han condicionado históricamente al lenguaje femenino, factores 
tales como marginación del mundo de los hombres; la reclusión a los quehaceres 
del hogar; la existencia de un discurso masculino cuyo papel hegem6dco no sólo 
ha relegado históricamente a un segundo plano el discurso femenino, sino que ha 
llegado a crear un supuesto lenguaje femenino caracterizado por el espacio del 
hogar y la efusión sentimental. Es decir, la retórica femenina se trata en gran parte 
de un modelo creado por la visión masculina, modelo que las mujeres aceptaron, 
ya que era todo lo que tenían como herencia literaria. El tratamiento de ciertos 
temas tiene relación directa con la situación histórica y social en que se encuentra 
el sujeto; de alli que, como dice Villegas, el tema de la soledad se mcare diferente 
mente si se trata de una mujer sola en el ámbito de su cocina que la de un hom- 
bre en la oficina. Estos factores han marginado literariamente a la mujer y han 
permitido hablar de un «discurso femenino* de dudosa legitimidad. La crítica ha 
sido, d respecto, prejuiciosa y marginadora. Baste observar que si d toma cual- 
quier antología poética, junto a una centena de nombres masculinos no aparecerán 
más de dos o ,tres femeninos. La diieterite visión acerca del concepto contrastivo 
escritura femenina-masculina se explica así por el condicionamiehto que tanto la 
naturaleza como la sociedad le han asignado a la mujer. 

Sirva lo anterior reseñado del estudio de Villegas para contestar, en parte, las 
preguntas siguientes que él formula con el ánimo de trazar heas de cuestiona- 
miento teórica como campo de trabajo para futuros estudios de la prodrtccih lite- 
raria femenina. Dichas preguntas son si se debe aplicar los !.nismbs criterios esté- 
ticos para juzgar la poseia femenina que la poesía escrita por los hombres y, por 
último, cuál es la relación de la posición social de la mujer y el predominio de 
ciertos códigos poéticos o rasgos estilfsticos y estructurales de loa textos. 

Refirikndose al caso específico de la poesia femenina chiha joven, Villegas ve 
una profunda diferencia entre la producción poética publicada después de 1973 a 
su antecesora. Las poetas chilenas nacidas desde 1950 hacia adelante e s t h  fuerte- 
mente marcadas por el momento histórico que Chile vive desde 1973. Aun cuando 
las poetas anteriores poseían ideológicamente ideas de avanzada, sus: c6digos poéti- 
cos, en la mayor parte de los casos, carecfan de una elaboracib madura, pues 
seguían lenguajes heredados. En cambio, en las nuevas poetas Villegas ve el intento 
por crear espacio, lenguaje y referente poéticos nuevos. Ellas han tenido que en- 
contrarse con un mundo cerrado, tanto en lo. ideológico como en lo literario. Para 
esta empresa de crear y abrir nuevos espacios, tema y lenguaje han venido w ayuda 
dos factores importantes: el primero es el nuevo campo de posibilidades paba la 
mujer abierto por el movimiento de liberación femenina, el cual le ha p d t i d o  
tomar conciencia de su situación de marginación, y ,desde esta toma de conciencia 
iniciar un proceso de autodefinición, conquistando terrenos en todos los campos de 



la sociedad antes vedados para ella. Dentro del terreno de la literatura, se ha posi- 
bilitado un cambio fundamental tanto en el lenguaje wmo en los temas y la acti- 
tud del sujeto literario. El otro aspecto es literario y tiene que ver con los códigos 
poéticos del ,lenguaje conversacional y la antipoesfa que, en América como en Es- 
paña, serán de fundamental importancia para expresar contenidos de mundo y mo- 
dos de ver afines con el hombre contemporáneo. lDice Viegas que tanto la anti- 
poesia wnio la poesia de lo cotidiano afavorecen la incorporación de materiales 
marginados y la utilización de discursos marginales. Es decir, la transformacidn 
social ha legitimizado la experiencia femenina como poéticamente válida y las nue- 
vas tendencias poéticas proporcionan los instrumentos ret6riws para esa expresi- 
vidad~ (p. 21). 

Esta nueva, poeafa femenina chilena va a cuestionar una serie de lugares 
munes del h a d o  lenguaje femenino o la femineidad. Incluso las voces poéticas 
que asuman los temas afemeninoss de la casa, la maternidad, el esposo ausente, 
lo harán con códigos y actitudes diversas. Para algunas poetas la relación hombre- 
mujer será el relato de una lucha en un ring abierto (Teresa Calderón), o bien la 
ausencia del amado ya no ser6 por los motivos del abandono sentimental, sino por 
el exilio. $Le apmi6n del mundo cerrado óocial y politicamente no impide en la 
nueva prbducción el tratamiento franco de temas antes considerados tabti para una 
mujer; entre enos, un ejemplo es el desenfado en la expresión del tema sexual, que 
&ora inscrito en imPgenes nuevas y osadas también da cabida al lesbianismo. 
Nuevos serán 'tambih el tratamiento del yo al tú (el marido, novio, amado), ya no 
en la relaci6n de dependencia tradicional, sino una combativa o liberada. In- 
sante r d t a  también la actitud irrSnica, que presenta un mundo degradado a travL 
de un lenguaje desinflado, antipoétiw, a veces con imágenes cerradas, tmmdistas. 
Entre 104 nuevos temas, la alusión a un momento histórico determinado 4 1  Chiie 
actual-, con sus espacios cerradas en lo político y lo cultural, es tratado desde di- 
venos modos expresivos, en el parecer de Villegas, desde una inventiva muchas 
veces m6s rica que la de los poetas mascuiinos del mismo momento. 

Respecto a las poetas chilenas que están en el extranjero, el critico nos dice que 
en general se observan estilos y temas más en consonancia con códigos internacio- 
nales. Esto ftltimo puede apreciarse especialmente en los temas, que ofrecen no 
$610 espacios geog&iws diversos, Europa o Estados Unidos los más, sino además 
por la htwrporación de personajes históricos universal&, o sucesos del amundo de 
afueras. Respecto al esbilo, vale la pena preguntarse de 8i el hecho de que las 
poetas en el extranjero pertenezcan a talleres literarios internacionales, en los que 
garftciplm creadoras de diversos países, habla d a m e n t e  del encuentro de una 
M2 propia o peculiar. Se trata de un terreno bastante complejo, donde el discurso 
tiene ti peligro de literaturizarse. Si embargo, es verdad que la obra de estas poe- 
tas en el extranjero (la mayor parte trabajando en miversidades) significa el en- 
frentamiento a una pluralidad de códigos y nuevas posibiidades expresivas. 

Entre las poetas antologadas figuran Marjorie Agoaín, Alejandra Basualto, Car- 
men Berenguer, Teresa Calderón. Paz Molina, Leonora Vicuña. Cecilia Vicuña, 
Natasha Valdés. Esta antología de la @a femenina joven chilena multa alta- 
mente estimulante, tanto por el planteamiento del estudio inicial del profesor V i  
gas ooma por la cuiidad expmiva de los poemas seleccionados. La muestra poética 
8e oaracteriea por una actitud entre irónica y combativa y otnis veces por un tem- 
ple de ánimo maduramente sereno. 

El presente trabajo requiere la investigación minuciosa en un terreno nuevo, 
complejo y de difícil acceso. No es poco lo que ha logrado la presente antología 



de Juan Villegas. Ojal6 la crítica pr 
chilena joven y futuros esfuerzos se 
escribiendo en Chile y otros países 
Villegas, estudios estilisticos, semi01 
apropiada respuesta a las interrogan 
y, en este caso, específicamente al 
puesta con signo positivo. 
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BEATRIZ ESPEJO: Julia Torr'i, voyerista desencantado. México: ~ n i h i d a i t  Nacio- 
nal Autónoma de México, 1986. 
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Dutante los primeros &os de la prkente década la obra del mtkt!a&o J&o 
Torri (1889-1970) ha vuelto a 'suscitar el interés de los críticos y leotofe. .De hecho, 
han aparecido nuevas ediciones de sus libros, obras dispersas, 0pi~)tohfkdd y estu- 
dios criticas. Ahora Beatriz Espejo, escritora y discfpula de Julio Tod,  da. a leo- 
nocer los frutos & sri investígaci6n en torno a la vida y obra dé este briiiatite 
miembro del Ateneo de la Juventud. 

En la aIntrodd6nn Beatriz Espejo presenta a Juiio Torri señalando las caum 
de su aparente esteriüdad, SU afh de perfección que le Uev6 a pdik constante- 
mente sus textos y sus valiosas contriiuciones coino escritor y mae$tib. Desde el 
.principio se aclara que ata estudio no pretende ser al una biogkafla de Pcmí ni 
un anáiisis estilística. Lo qiie sí désea la autora es trazar un retrata de ese Wlitu 
personaje de las kQtis mdcanas, mediante observaciones acema de su generaci6n, 
su intercambio epistolar con Alfonso Reyes, su actitud ante las &u-, ciertos 
rasgos peculiares de sus textos y testirnofiios ajenos. 

El primer cipituí~, uSú generaci6n~, ofrece en esericia tina Bitltesis de b que 
represeriti el kterteo de la Juventud en la historia cuítural de M6xico,, kd contras e 
con la improvisscia. caracterfstica de la generici6n adtaior, los aGrieisfas se 
tacan por su. espíritu de ~r iedad  y su amplia formacidn hwtimMca6 Caaoeen ,a 
fondo a Plaión, Pater, Bergson, Kant, Schopenhauer y a los freaceses. Son cosme 
politas qtie a tra* de sus libros, conferencias, cátedras y proyectos editorial& 
se proponen eleva? cl &ve1 igtelecfual del pais. En este capitulo tnIdrd hay ta~& 1 

bién comentarioar generales sobre la obra de Torri, relacidfiándola bDn la de Reyes 
,en culuito al odtivb de la i r d a  y el humor, el dominio dei idioma, la áutocrítica 
y la entrega a la literatura, aunque T d  prefiri6 la brevedad y el sil8n&. 

En el sigtiiente ~t~fitui~; *Un epistolario dlebren, Beatriz Espejo glosa las cW6 
cidas cartb cruzadas &tiP. Julio Torri y Alfonso Rey& entre 1910 y 1959. Igual 
.que otros comatdstitd de esta correspondencia, la presente estudiosa rhmoce el 
.enorme int& humano y literario de este material. En sus misivas, T d ,  iiónid 
-sincerd;maiiciosii penetrante, retrata su mundo y, gobre todo, ae autotretrafa. Suq 
-cartas, agudd e inia&&vits, así como alguna de sus textos revelan aspectos htib 
mioi de str pmpia vidá, E* cierto~-como dice Espejo- que Turri no deja de sed 
.aut&tico a ate diálugo con su gran amigo regiomontano, dentras qae &te crmd 
daba la formalidad,. Con todo, este aepistolario célebre, viene a ser, para nosotmsk 
.uno de loa múa personales entre los numerosos que se conocen de Reyes, con Pedq  
Henrlqüez Ureña, José Vasconcelos, José Marfa Chacón y Calvo, Vaiéry Latbaudl 
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